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Bienaventurado eres, ¡oh Israel!

Pr. Edgar Larco
I. Narración personal - (Ser) (10 minutos) 
¿Cuándo fue la última vez que fuiste recompensado con la presencia divina? (Isaías 57:15) Ilustra tu respuesta con una historia personal. (En parejas o tercetos).
II. Estructuración del aprendizaje (aptitud) (30 minutos)
	
	¿Son Verdaderas o Falsas las siguientes declaraciones? ¿Por qué?
	V/F

	1. 
	A la dedicación y consagración les sigue la manifestación de la gloria divina.
    

Levítico 9:5,22-24
	

	2. 
	La intemperancia impide diferenciar lo sagrado de lo profano.
                               

Levítico 10:1, 2
	

	3. 
	A mayores privilegios mayores responsabilidades.
                                               

Levítico 10:3, 6-7
	

	4. 
	La murmuración e incredulidad nos han demorado la entrada a la Canaán celestial.
    

Deuteronomio 1:43
	

	5. 
	Cada quien tiene el derecho de elegir el estilo de adoración apropiado.
          

1 Samuel 15:22, 23
	

	6. 
	La entrega y fidelidad a Dios siempre tienen su recompensa.
                        

1 Samuel 1:15, 25-28
	

	7. 
	El corazón puede ser endurecido por la formalidad en el servicio al Señor.
      

Isaías 1:11, 16, 17
	


III. Pensamiento final (Hacer)

“Satanás… conoce mejor que nosotros el límite de su poder, y cuán fácilmente puede ser vencido si le resistimos y le hacemos frente.  Por la fuerza divina, el santo más débil puede más que él y todos sus ángeles...  Por lo tanto los pasos de Satanás son silenciosos, sus movimientos furtivos, y sus baterías enmascaradas.  El no se atreve a mostrarse abiertamente, no sea que despierte las energías dormidas del cristiano, y le impulse a ir a Dios en oración.”
Elena G. de White, Joyas de los testimonios, p. 106 

IV. Autoevaluación (Diálogo metacognitivo)

¿Qué fue lo más significativo de la lección? ¿Cómo materializarás lo aprendido?
Pr. Edgar Larco
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� “Después de la dedicación del tabernáculo fueron consagrados los sacerdotes para su oficio sagrado...  y el Señor aceptó el sacrificio y reveló su gloria de una manera extraordinaria: descendió fuego de Dios y consumió la víctima que estaba sobre el altar.  El pueblo vio estas maravillosas manifestaciones del poder divino, con reverencia y sumo interés.  Las tuvo por señal de la gloria y el favor de Dios, y todos a una elevaron sus voces en alabanza y adoración...” Elena G. de White, Patriarcas y profetas, p. 374


� “Debido a su intemperancia (Nadab y Abiú) se habían descalificado para ejercer su santo oficio.  Su mente se confundió y se embotaron sus percepciones morales, de tal manera que no pudieron discernir la diferencia que había entre lo sagrado y lo común… Todos los que ocupaban puestos de responsabilidad sagrada debían ser hombres estrictamente temperantes, para que tuviesen lucidez para diferenciar entre lo bueno y lo malo, firmeza de principios y sabiduría para administrar justicia y manifestar misericordia.” White, Patriarcas y profetas, p. 377


� “Después de Moisés y de Aarón, Nadab y Abiú ocupaban la posición más elevada en Israel… La muerte de sus hijos (de Aarón), aniquilados sin ninguna advertencia, por un pecado terrible, que él reconocía ahora como resultado de su propia negligencia en el cumplimiento de sus deberes, entristeció angustiosamente el corazón del padre, pero no expresó sus sentimientos.  No debía hacer ninguna manifestación de dolor que demostrara simpatía por el pecado.  No debía obrar en forma que pudiera inducir a la congregación a murmurar contra Dios.” White, Patriarcas y profetas, pp. 375, 376


� “Durante cuarenta años, la incredulidad, la murmuración y la rebelión impidieron la entrada del antiguo Israel en la tierra de Canaán.  Los mismos pecados han demorado la entrada del moderno Israel en la Canaán celestial.  En ninguno de los dos casos faltaron las promesas de Dios.  La incredulidad, la mundanalidad, la falta de consagración y las contiendas entre el profeso pueblo de Dios nos han mantenido en este mundo de pecado y tristeza tantos años.” White, El evangelismo, p. 506


� “Dios enseña que debemos congregarnos en su casa para cultivar los atributos del amor perfecto.  Esto preparará a los moradores de la tierra para las mansiones que Cristo ha ido a preparar para, todos los que le aman.  Allí se congregarán en el santuario de sábado en sábado, de luna nueva en luna, nueva para unirse en los más sublimes acentos de alabanza y agradecimiento a Aquel que está sentado en el trono y al Cordero para siempre jamás.” White, La fe por la cual vivo, p. 40


� “Durante los primeros tres años de vida del profeta Samuel, su madre le enseñó cuidadosamente a distinguir entre el bien y el mal. Mediante cada objeto familiar que lo rodeaba, procuró elevar los pensamientos del niño al Creador... Los hijos de Elí no temían a Dios ni honraban a su padre, pero Samuel no buscaba su compañía ni seguía sus malos caminos. Su temprana educación hizo que prefiriera mantener su integridad cristiana. ¡Qué recompensa fue la de Ana! ¡Y qué incentivo a la fidelidad es su ejemplo!” (White, Review & Herald, 8 de septiembre, 1904)


� “Los judíos se habían familiarizado con el ofrecimiento de la sangre hasta perder casi de vista el hecho de que era el pecado el que hacía necesario todo este derramamiento de sangre de animales... En lugar de sentir humilde arrepentimiento del pecado, habían multiplicado los sacrificios de animales, como si Dios pudiera ser honrado por un servicio que no nacía del corazón... Así se había destruido en gran medida a los ojos del pueblo la santidad del ritual de los sacrificios.” White, El Deseado de todas las gentes, pp. 541, 542.
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